
 

 
 

Traer a Casa al Nuevo Perro. 
    
Esta es un área en el que a menudo me piden ayuda, muchas veces después de tomar un consejo 
erróneo. Cuando adoptas o compras a un perro nuevo y lo llevas a casa, hay muchas cosas que 
debes considerar. Lo primero que las personas quieren hacer es darle a su perro un ambiente 
amoroso, mucha libertad, juguetes y la vida perfecta. Esto manda mensajes que confunden y 
atemorizan a la mente del perro. 
 
Primero que nada, necesitamos entender que los perros y los humanos se relacionan de forma 
muy diferente, y forzar a un perro a que se comporte como nosotros es muy injusto. Los perros 
no ven el amor de la misma forma que nosotros. Para un humano, el amor es un sentimiento 
cálido que nos hace felices. Los perros, aunque necesitan amor, requieren tener estructura antes 
de tener amor. La estructura hace que el perro se sienta seguro, el amor no. Los perros no son 
criaturas que funcionen en relaciones basadas en la igualdad. Los perros son animales de 
manadas que entienden y se relacionan en esa estructura. No importa si tu perro es un Chihuahua 
de 6 libras o un Rottweiler de 180 libras. El instinto es el instinto, y todos los perros tienen el 
instinto programado en su cerebro. Los perros buscan la estructura de manada y pelean por 
mantenerla o alcanzarla. Los perros funcionan en una estructura jerárquica y quieren conocer su 
lugar en la manada. O estableces tu esta estructura, o el perro la establecerá. Créeme, no quieres 
que tu perro establezca la estructura de manada por ti. El líder de la manada establece esto y el 
resto de la manada la sigue. Cada perro entiende quien es el líder y una vez que esto es 
establecido el líder es respetado y escuchado. Hay muchas cualidades que el líder tiene en el 
reino canino, y las más importantes son: fuerza, justicia e indiferencia. En la manada el líder es 
establecido casi inmediatamente. El líder no es un abusón ni un patán, el líder no pone un plato 
de comida y luego lo quita, el líder no golpea al resto de los perros ni les grita. El líder le pone 
poca atención al resto de la manada, y por lo tanto le permite a la manada que lo observe como el 
líder. 
 
Cuando la gente lleva a casa a un perro por primera vez, al perro se le da mucho amor y libertad, 
hasta que hace un desastre. Se le permite subirse a los muebles hasta que se come un cojín, se le 
permite entrar a todos los cuartos hasta que se orina en la alfombra cara, se le dan besos y 
abrazos hasta que es hora de ver la TV. En otras palabras, el mundo del perro pasa de ser muy 
pequeño, en el refugio, a uno muy grande en casa. Hasta que el perro es confinado a una jaula, 
un patio o, peor aún, regresado al refugio. Mi consejo para introducir a un nuevo perro a una casa 
es simple y directo. Yo le doy al perro la oportunidad de observarme como líder y le exijo que se 
quede conmigo. Usar una jaula o algún tipo de confinamiento inicial es una forma justa y simple 
de lograrlo. Olvida tu opinión sobre las jaulas y abre tu mente. Yo uso una jaula como un lugar 
seguro para que el perro esté en el que no se espera nada de el, un lugar que es solamente suyo. 
No es un lugar de castigo o confinamiento; de hecho, uso la jaula como un lugar en donde el 
perro recibe croquetas, premios y su sabana favorita. Desde la jaula el perro puede observarme a 
mi, a mi familia, a mis visitas y a otros perros si viven en la casa. Cuando el perro sale de la jaula 



 

está siempre supervisado hasta que yo se que entiende la libertad. Eso incluye tener una correa, y 
estar siempre supervisado. Mientras menos oportunidades tenga para equivocarse, más fácil será 
el entrenamiento, y mejor aprenderá a ser un miembro no destructivo de mi familia. 
 
He descubierto que lograr que un perro disfrute estar en una jaula es un juego divertido y 
benéfico. Le enseñamos a ir a su jaula y quedarse ahí por medio de una serie de juegos, y no 
forzándolo a que entre y cerrando de golpe la puerta. Te invito a que investigues los muchos 
métodos disponibles de entrenamiento para jaulas. Escribiré un artículo sobre entrenamiento para 
jaulas próximamente, así que por favor estate pendiente. Te puedo decir que usar croquetas y 
reforzamiento positivo es la ÚNICA forma de lograr que tu perro “entienda” el entrenamiento 
para jaulas. Una de las formas iniciales más fáciles para que tu perro se acostumbre a una jaula 
es alimentarlo solo en su jaula. 
 
La jaula es la puerta del perro a la libertad. Se queda en la jaula para protegerse, para proteger la 
casa, y para enseñarle estructura. Cuando sale tomamos el tiempo para supervisarlo y enseñarle 
lo que se espera de él. Mientras él empieza a aprender estas conductas, se le permite más y más 
tiempo fuera de la jaula hasta que al final sólo irá a la jaula cuando sea necesario, que cada vez 
es menos tiempo. 
 
El nuevo perro no recibe mucho “amor y besos” durante los primeros días en su nueva casa. 
Habrá mucho tiempo para eso, y, de hecho, toda su vida puede estar llena de amor y besos una 
vez que establezcamos el hecho de que yo soy el perro alfa aquí. Los perros buscan liderazgo, y 
darles abrazos y besos no es visto como liderazgo por los instintos del perro. No paso mucho 
tiempo poniéndole atención al principio, y en vez de eso espero que me vea como su líder. Si 
paso una gran cantidad de tiempo prestándole atención, me verá como un compañero de manada, 
o peor aún como un miembro de menor rango de la manada y no me podrá ver como un líder. La 
gente a menudo piensa que estos acercamientos son malos cuando de hecho el acercamiento de 
besos y caricias es muy injusto y malo para el perro. Como dije antes, habrá mucho tiempo para 
ser amoroso con tu perro una vez que entienda y te vea como su líder. Tratar de hacer ambas 
cosas a la vez confunde al perro. Dale al perro liderazgo y fortaleza y te amará, dale amor y te 
amará pero no te respetará. El perro quiere respeto, quiere saber que tiene a un líder al que 
escuchará. Y escuchar es lo que quieres que haga tu perro. 
 
Debo añadir aquí que hay algunas personas que dicen que su perro está bien, la mayor parte del 
tiempo. O que sienten que este tipo de tratamiento es innecesario porque han tenido perros toda 
su vida. Mi respuesta a eso es, “Como gusten”. Estas personas claramente no saben nada sobre el 
comportamiento de los perros y si para ellos funciona, adelante. Sin embargo, yo paso mi tiempo 
con perros con los que esto no funciona. Los perros que veo son abandonados en el refugio 
porque no se comportan bien o porque muerden. Veo montones de perros que son sacrificados 
porque los humanos piensan que “entienden” y “conocen” de perros, y no es así. Puedo 
asegurarte que el enfoque amoroso puede funcionar; sin embargo, si no funciona es el perro el 
que sufre. Darle al perro estructura funcionará sin duda y le dará al perro una oportunidad justa 
de permanecer en la manada de tu familia. 
 
Es importante recordar que lo que estás haciendo es desarrollar una relación con tu perro, NO 
entrenándolo. Cualquiera que trae a casa a un perro de un refugio, centro de adopción, tienda de 
mascotas o cualquier otro lado e inmediatamente quiere empezar a entrenarlo está cometiendo un 
grave error. Ponerle una correa a un perro y jalarlo u obligarlo a sentarse, quedarse quieto, etc., 
es simplemente estúpido. Lo primero que se debe hacer con un perro nuevo es construir una 



 

relación con el perro basado en la justicia y la confianza, y así el perro tiene una razón para 
querer escucharte. Forzar a un perro a hacer algo no fortalece la relación. Cuando tu perro llega a 
casa, no recibe ningún entrenamiento. La única responsabilidad del perro es estar contigo y verte. 
Por eso es recompensado. Su recompensa puede ser una croqueta, un paseo y refuerzo positivo. 
Este refuerzo viene de un “buen chico”, una voz positiva que siempre asociará con hacer lo 
correcto. Lo único que corregiría en esta etapa temprana sería la agresión. Escribiré sobre eso en 
otro artículo, pero quiero decir aquí que la agresión debe ser tratada rápidamente, con fuerza y 
sin emoción. SIN GRITAR. Una voz firme está bien para llamar la atención del perro, pero la ira 
no debe de ser parte del entrenamiento. 
 
Lo más importante que debes hacer es permanecer algo desconectado del perro, para permitirle 
que se conecte contigo. Es como una parábola japonesa que usaba cuando enseñaba Karate: 
 
“Un joven llegó al río y vio el reflejo de la luna en el agua, la tomó y corrió. Cuando vio su 
mano, ya no había agua y el reflejo de la luna se había ido. Lo intentó una y otra vez. El maestro 
observaba desde lejos y se acercó al joven y le preguntó qué intentaba hacer. El joven dijo, 
“Estoy aquí para llevarme a la luna”. El maestro dijo, “Por la fuerza nunca lo lograrás, como ya 
viste. Déjame mostrarte”. El maestro se inclinó y gentilmente tomó agua con sus manos. “Como 
puedes ver, ahora tengo la luna en mis manos, pero su reflejo sigue en el agua para que todos los 
demás la disfruten también”. 
 
La moraleja de la historia es simple: por medio de la fuerza no se logra nada. Si sigues 
presionando al perro para que le agrades, el decidirá que ha tenido suficiente y se alejará. Darle 
al perro el poder de ser un líder lo pone en una posición peligrosa. Los perros que toman 
decisiones generalmente toman malas decisiones. Quiero que mi perro me busque para que tome 
decisiones por él, y quiero enseñarle qué decisiones puede hacer. Este concepto va en contra de 
la lógica y el entendimiento humanos, pero tiene sentido para un perro. El perro alfa no abraza y 
acaricia a los demás miembros de la manada. Y cuando los miembros de la manada se acercan en 
busca de afecto, a menudo los aleja o se va. Cuando el líder quiere dar afecto es su decisión. No 
trates a tu perro como un animal de peluche. 
 
Tenía un cliente que me dijo que compró a su perro porque no tenía una pareja sentimental y 
quería que el perro llenara ese vacío afectivo. Esto me pareció estúpido y muy injusto para el 
perro. No es necesario decir que el perro se volvió agresivo y ella no pudo manejarlo. Los perros 
no son esponjas de amor. Son seres vivientes que necesitan autonomía, respeto y compasión. 
Trata a un perro como perro, no como humano. Si tuvieras a un pez de mascota, sería estúpido 
sacarlo de la pecera para abrazarlo, besarlo y dormir con él. Esto es tan peligroso físicamente 
para el pez como ser amoroso con un perro es dañino emocionalmente en la fase de establecer su 
estructura de manada. NO estoy diciendo que seas malo con tu perro, sino que seas distante. 
 
Uno de los momentos en los que el perro verá quien es su líder es durante la hora de la comida. 
En esta área es de extrema importancia comprender lo que un perro entiende de sus instintos. El 
líder de la manada come primero, y después lo hace el resto de la manada. Esto quiere decir que 
tu, el humano, comes primero. El perro no ruega en la mesa, y si lo hace es ignorado o alejado 
sin palabras ni emoción. Si eso no funciona, va a su jaula. Cuando termines, le sirves su plato y 
te alejas. No lo acaricies ni trates de poner tu mano en su plato mientras come. Esto es estúpido y 
no prueba nada. Tu ya comiste, ahora es su turno. Mantén a los niños lejos de los perros mientras 
están comiendo. Si un perro entiende que no le quitarán la comida, lo más probable es que no sea 
agresivo a la hora de comer. 



 

 
Me gustaría también hablar del tema de los perros y los muebles. Este es un tema sensible para la 
mayoría de la gente. Mi regla principal es que el perro no se sube a los muebles hasta que: 

a. son invitados a subirse 
b. entienden claramente la estructura de la manada. 

 
Y sin importar nada más, los muebles son un privilegio, no un derecho. Los muebles son del 
líder, no del perro. Mi regla general sería que no se debe NUNCA permitirle a un perro que se 
suba a los muebles hasta establecer claramente un entrenamiento y una relación. Permitirle a los 
perros que se suban a los muebles los pone en una posición igual con el humano y por lo tanto 
hace que vean al humano como un miembro de la manada en vez de verlo como el líder. 
 
Muchas personas cometen el error de pensar que la buena o mala conducta de un perro es linda al 
principio, para después ser agobiados por ella. Un perro entrenado es un perro feliz y disfruta de 
una vida feliz. Muchos, si no es que todos los perros con los que trabajo, son “niños problema”. 
Sharpei, Pit Bulls, Chows, Pastores, Dobermans y más. Son las razas que cuando se salen de 
control, se vuelven peligrosos. He rescatado a montones de estos perros de la pena de muerte y 
los he restablecido en hogares amorosos. La agresión de los perros es el problema por el que más 
me llaman y la raíz del problema la mayoría de las veces es una estructura de familia / manada 
inapropiada. 
 
Me entristece ver a personas que “aman” a sus perros y no les dan la estructura que necesitan. 
Inevitablemente estos perros terminan desterrados y pasan mucho de su tiempo aislados en una 
esquina de la casa o patio. Los perros bien entrenados y bien comportados disfrutan de una gran 
vida social y son parte de la familia durante toda su vida. Darle a tu perro la estructura que 
necesita desde el principio soluciona un problema antes de que empiece. No hay razón para no 
darle a tu perro todo el amor que deseas una vez que te has establecido claramente como su líder. 
Mi perro es amado y abrazado y besado todos los días… Pero él entiende la estructura de la 
manada. Sabe que soy su líder y eso lo hace sentir seguro. Dicho eso, debo dejar claro que lo 
obtuve de un amigo que lo “amaba” de cachorrito, pero que al crecer se “salió de control”. Si lo 
conocieras ahora no te podrías dar cuenta. He tenido situaciones similares con muchos otros 
perros, así que te hablo con experiencia y conocimiento, y con un gran amor por los perros. Dono 
mucho de mi tiempo para rescatar, rehabilitar y crear consciencia para aquellos rechazados por 
nuestra sociedad: los perros que son sacrificados todos los días porque no son entendidos o 
porque actuaron y respondieron al tratamiento que sus líderes les dieron. Los líderes que no 
entendieron sus fuertes instintos los llevaron a convertirse en los perros fuera de control que son. 
 
Si tu meta es que tu perro tenga una vida feliz y saludable, permítele ser un perro. No lo ahogues, 
dale la estructura que desea. Cuando el perro llegue a su nueva casa, asegúrate de que entienda 
que es tu casa y que la estás compartiendo con él, y no al revés. Dale estructura, y el te dará 
amor. 
 

Por favor, considera apoyar nuestra importante labor: 
http://www.boundangels.org 
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